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El profesor Ricardode la Cierva, des­
tacado propagandista del Iran­
quismo y actualmente converso a la 
democracia, nos ofrece la segunda 
parte de su' .. Historia del franquis­
mo», que inició en 1975. Este se­
gundo volumen , subtitulado "Aisla­
miento, trasformación , agonía», 
abarca treinta años: los que van de 
1945. fecha del aislamiento interna­
cional, hasta 1975, en la que el se­
nador por Murcia de UCO, considera 
fin del franquismo por muerte de su 
fundador, el general Francisco Fran­
co. 
Este segundo volumen (Editorial 
Planeta. Barcelona. 1978, 522 pági· 
nas) contempla un aspecto diferen­
ciador con respecto al primero: las 
loas y botafumeiros al sistema fran­
quista ya su dictador han desapare­
cido radicalmente. ¿Oué ha suce­
dido en tan corto espacio de tiempo 
que va de la publicación del primer 
volumen al segundo? Sencillamen­
te , la caída en picado de un sistema 
totalitario, cuya defensa no interesa a 
lasque aspiran a ocupar cargos en la 
nueva situación y que , además, de­
sean lavar un pasado no democrá­
tico a base de denigrar la memoria 
del que en su dia tan generosamente 
les acogió. No hay que olvidar que el 
profesor de la Cierva elerció durante 
cierta época la tarea de censor de 
libros desde su cargo de directorge­
neral de Cultura Popular (sic.) del 
Ministeriode Información yTurlsmo. 
En este aspecto ético , son más res­
petables otras actitudes públicas de 
personales como José AntoniO Gi­
rón o Bias Piñar, que han mantenido 
hasta sus últimas consecuencias 
posturas ideológicas que sostuvie­
ron ayer y que siguen sosteniendO 
hoy. Otra cuestión es que se esté o 
no de acuerdo con ellos. Aqui sólo se 
señalan comportamientos éticos y 
morales, dejando. aparte creencias 
pollticas concretas. 
Estos vaivenes intelectuales de Ri­
cardo de la Cierva ya fueron ventea­
dos en su dia por aIras historiadores, 

Libros 
como es el caso del profesor Sergio 
Vilar. y por eso no vamos a insistir en 
un tema ya suficientemente cono­
cido por todos . 
En este segundo volumen se ponen 
de manifieslo las filias '1 las fobias del 
profesor de la Cierva, utilizando a la 
Historia como ariete descalificador 
de personas y movimientos politicos 
que no le son afines. la pretendida 
objetividad -¿ha existido alguna 
vez la objetividad en el campo histó­
rico?- del citado autor brilla por su 
ausencia. ¿A qué vienen los siste­
máticos y repelidos ataques a Rafael 
Calvo Serer. para poner sólo un 
elemplo? Realmente uno no acaba 
de entenderlo. Se puede estar o no 
de acuerdo con las actitudes ideoló­
gicas de ciertos personajes públi­
cos , pero lo que cabe esperar de una 
persona que intenta titularse demó­
crata es el respeto a las ideas politi­
cas de sus adversarios y no el insulto 
rayano en la chabacaneria más ram­
plona. Mal asunto es en un profesor 
de historia que se precie como tal el 
utilizar a esta ciencia como receptá­
culo de manias lemporalesque nada 
tienen que ver con esta disciplina. 
El autor parte de la tesis de que el 20 
de noviembre de 1975, con la 
muerte del dictador, se acabó el 
franquismo . Pienso que todavía no 
se contempla la suficiente perspec­
tiva histórica para asegurar tan ro­
tundamente tal teoria Porque en 
pleno 1979 vemos que los franquis­
tassiguen estando en el poder. Sólo 

hay que cambiar el nombre de Mo­
vimiento Nacional por el de UCD. 
Como diría un castizo «son los mis­
mos perros con distintos collares» . 
Lo que sucede es que algunos fran­
quistas para sobrevivir no han tenido 
más remedio que convertirse a la 
democracia, lo que, por otro lado, es 
saludable , pero es necesario adver­
tirlo para no engañar a nadie. 
Aparte, estos defectos de fondo, en 
el citado segundo volumen de esta 
"Historia del franquismo» van una 
inmensa cantidad de datos e infor­
maciones que, por su indudable cer­
cania con el poder, el profesor de la 
Cierva ha ido amontonando página 
Iras página. Esto en si es positivo, 
dado Que cuando en un próximo fu­
turo otros historiadores afronten la 
redacción de una auténtica historia 
del franquismo, sin filias y sin fobias 
y con la suficiente perspectiva tem­
poral e histórica, el camino recorrido 
será Importante , aunque habrá que 
comprobar cuidadosamente las ase­
veraciones de Ricardo de la Cierva e 
incorporar otras previamente dese­
chadas u omitidas por el autor. 
El aporte fotográfico y los Indices 
onomástico y bibliográfico son im­
pecables, aunque este aspecto hay 
que anotarlo en la cuenta de los di­
rectores de la colección «Espero de 
España», que mantienen así una ¡i­
nea editorial iniciada eficazmente 
desde el primer momento . • JO­
SEP CARLES CLEMENTE. 

CARTA DE 
FRANCO A 
VIZCAINO 

CASAS 
Ubro polémico éste (1), puesto que 
va contra corriente. Es decir: sate al 
paso de tanto lolgorio literario en 
torno a .. cambios de chaqueta» , «re­
surrecciones» y otros entreteni­
mientos seudohistóricos a cargo del 
amanuense de turno . Merece nues­
tro cálido aplauso este escritor que, 
en su línea de siempre, nos ha 
brindado esta incisiva carta, En ella. 

( ') Zaragoza, Cristóbal , ~Carta de Franco a 
Vizcalno Casas ~. Plaza Janés EÓtores. Barcelo­
na. 1978 
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